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La sabiduría es verdad revelada, que no puede ser lógicamente probada. El conocimiento es ciencia;
puedes probarlo. Puedes probar la teoría que tenías sobre ir a la luna; eso puede ser probado. Las
teorías de Einstein - eran teorías, pero con el tiempo el hombre pudo idear los medios para probar‐
las y demostrarlas o refutarlas. Hasta ahora han sido probadas - no completamente, pero han sido
probadas.

Eso es conocimiento. Pero las visiones son descritas en las Escrituras como sabiduría. Son rev‐
elación de verdades divinas. Al final, todo conocimiento dejará de existir, pero la sabiduría per‐
manecerá - estas visiones que son eternas. Así que Pablo habla de Cristo como "el poder de Dios y la
sabiduría de Dios." (I Corintios 1:24) Ahora, ¿qué queremos decir con poder?

Ciertamente, yo diría, la mejor definición de ello sería la eficacia en lograr los propósitos de uno.
Pero estos son los propósitos de Dios, aunque podemos usar el poder en este nivel para lograr un
cierto objetivo. Pero estoy hablando, ahora, del poder de Cristo. Es completamente diferente de
cualquier cosa conocida por el hombre, a menos que haya tenido la experiencia.

Pero estos son los propósitos de Dios, aunque podemos usar el poder en este nivel para
lograr un cierto objetivo.

Lo probarás antes del final, antes de que despiertes de este sueño, probarás de este poder. Y puedo
decirte que es sorprendente. No es destructivo en el sentido de que vuelas una ciudad con una bom‐
ba de hidrógeno o muchas bombas. No tiene nada que ver con ese poder. Aquí hay una prueba de
ello. Llegas a un lugar como este. Cuando probé de él por primera vez hace muchos años, me encon‐
tré moviéndome en el tiempo - diría, hacia atrás en el tiempo, juzgado por los trajes - juzgado por la
ropa.

Diría que fue hace ciento cincuenta años en esta tierra nuestra, en el este. Diría que fue en los esta‐
dos de Nueva Inglaterra, mirando a la gente que vi. Fui llevado en espíritu a este lugar. Era un mar‐
avilloso restaurante de ese día - hace 150 años. Era un domingo por la tarde; podía decirlo por la at‐
mósfera. Era por la tarde. Vi una mesa de cuatro, dos jóvenes en sus primeros 20; sin duda estudi‐
antes universitarios y luego lo que serían sus padres.

Luego vino una señora - era la camarera - trayendo una bandeja de comida a la mesa. Ya había servi‐
do el plato de sopa. Había una enorme ventana panorámica a través de la cual podía mirar, y a través
de esta ventana podía ver la hierba moviéndose. El viento soplaba. Era otoño. Podía ver las hojas
cayendo; estaban cayendo. Podía ver un pájaro en vuelo. Vi otros comensales, y en ese momento
supe que si pudiera detener la actividad que sentía en mí, todo se quedaría quieto.



¡Lo sabía! No bien lo supe que lo intenté, y no los detuve a ellos; detuve la actividad en mí - todo en
mi cabeza. Todo se quedó quieto. El pájaro volando no voló. La hierba moviéndose no se movió. Las
hojas cayendo, no cayeron. La camarera caminando no caminó. Los comensales comiendo no
comieron. Todos estaban tan muertos como las cosas en el museo - como si estuvieran hechos de
arcilla.

Los examiné a todos; todos estaban muertos. Un momento antes, todos eran seres vivos, y todo esta‐
ba vivo. Un pájaro en vuelo, si se detiene, debería caer, ¿no es así, si la gravitación es una ley que es
absoluta? Si se detiene en vuelo, esa cosa debería caer. No cayó; se quedó quieto, justo como lo había
detenido. Podía ver hojas, pero no caían. Todo se quedó quieto.

La hierba se quedó quieta. La camarera se quedó quieta. Bueno, eso es comprensible; si la detienes,
no puede atravesar el suelo. Y aquí están estos comensales, y uno frente a mí - el joven, de unos vein‐
tidós años de edad - tenía la cuchara casi en su boca, y estaba perfectamente quieta. No podía
moverla. Lo miré; ¡parecía la muerte misma! Entonces liberé esa actividad dentro de mí, y todo con‐
tinuó su curso.

El pájaro continuó su vuelo. Las hojas continuaron cayendo. La camarera continuó trayendo la co‐
mida a la mesa, y él llevó la cuchara que estaba aquí [indicando] a su boca y completó la acción.
Entonces supe que todo estaba dentro de mí; que "Todo lo que contemplaba, aunque parecía estar
fuera, estaba dentro - en mi propia maravillosa imaginación humana, de la cual este mundo de mor‐
talidad no es más que una sombra.

[Blake, de "Jerusalén"] ¡No está ocurriendo allá afuera en absoluto! Eso es probar del poder. Así, él
define a Cristo - lo lees en el capítulo 1 de su 1ª carta a los Corintios, el versículo 24, "Cristo el poder
de Dios y la sabiduría de Dios." La sabiduría ahora se define en las Escrituras como un niño; está
personificada. Hablamos de sabiduría - no pensamos en ella como una persona; pero permíteme de‐
cirte, el hombre es todo en este mundo.

Así que todo, realmente, puede ser personificado. El capítulo 8 de Proverbios personifica la
sabiduría, y ahora la Sabiduría es hecha hablar, y estas son sus palabras: "Dios me poseía al princi‐
pio de su camino, El primero de sus actos de antaño." (Proverbios 8:22) "Cuando estableció los
cimientos de la tierra, . . . Yo estaba junto a él, como un niño pequeño, Yo era su delicia diaria,
Regocijándome ante él siempre, Regocijándome en su mundo habitado, Deleitándome en los hijos
de los hombres."

(Proverbios 8: 29-31) Ahora él habla a los "hijos de los hombres", y les dice: "El que me halla, halla
la vida Y obtiene el favor de Dios; El que me pierde se hace daño a sí mismo; Todos los que me odian



aman la muerte." (Proverbios 8: 35, 39) Cuando lo lees dices. ¿De qué está hablando? Es un niño pe‐
queño; este es el "niño maravilla" del que se habla en Isaías - la personificación de la Sabiduría.

Un día encontrarás al niño. Cuando encuentres al niño, entonces recibirás el favor de Dios, porque el
niño no es más que un símbolo de Su Poder Creativo - Su Sabiduría Creativa. ¡Encontrarás a ese
niño! "Los que me pierden se hacen daño a sí mismos; Los que me odian..." Puedo decirte, la may‐
oría del mundo lo odia hasta el punto de que no tienen ningún interés en Él - ninguno en absoluto.

No desean oír hablar de Él. Para ellos, es estúpido. Es locura para los gentiles - locura para los grie‐
gos, y ciertamente una piedra de tropiezo para aquellos que lo buscan en alguna otra forma. ¿Quién
es el niño personificado en las Escrituras? Se le llama el "niño infante" que un día será puesto en tus
manos, y lo verás como tu hijo. Pero él también es un joven, como se nos dice en el capítulo 9 de
Isaías: "Un niño nos es nacido, Un hijo nos es dado."

El hijo es dado, porque, "Nadie conoce al Padre sino el Hijo, y nadie conoce quién es el Hijo sino el
Padre, y aquel a quien el Hijo quiera revelarlo." Así, "Nadie ha visto jamás a Dios. El Hijo único, que
está en el seno del Padre, él lo ha dado a conocer." Así que, ¡a menos que el Hijo lo dé a conocer,
nunca conocerás al Padre! Te diré quién es Él. Ahora, esto es sólo un símbolo, pero cuando te en‐
cuentres con el símbolo, es una cosa viva, viva como lo eres tú ahora, ¡y es David!

Robert Browning en su poema llamado "Saúl" - Ahora Saúl era el rey demente - un hombre loco, y
en este poema llamado "Saúl" tiene a David, y David está a punto de contarle al rey de la venida del
Mesías, de la venida de Cristo. Y estando en presencia del rey, Browning le hace decir: "Oh Saúl . . .
Un rostro como mi rostro te recibirá; un hombre como yo, Tú amarás, y serás amado por siempre:
una Mano como esta mano ¡Te abrirá las puertas de una nueva vida!

¡Mira al Cristo de pie!" ¡Se necesita al Cristo para revelar al Padre! Él le dice, "¡Mírame, Saúl, y ve al
Cristo de pie!" Pero Saúl estaba demente, como todos lo estamos. Estaba sufriendo de amnesia total,
y no podía reconocer al Hijo. Así que el Hijo está gritando mañana, tarde y noche al Padre en todos,
pero estamos profundamente dormidos, y no reconocemos al Hijo.

Un día él se para ante ti, y entonces no hay incertidumbre en cuanto a esta relación - ninguna en ab‐
soluto, y reconocerás a tu hijo. La memoria regresa, y entonces te das cuenta del regalo. ¡Dios el
Padre realmente - literalmente - se convirtió en ti, para que tú puedas convertirte en Dios! Y miras a
Su Hijo - Su único Hijo engendrado, y sabes que él es tu hijo, y él sabe que tú eres su padre, y en‐
tonces te das cuenta del regalo que fue dado y otorgado a ti.

Él te dio Su poder, y Él te dio Su sabiduría, y probarás de estos antes de partir del mundo, después
de que hayas tenido estas experiencias. Y cuando te quites esta prenda, estarás vestido en una forma



completamente diferente, pero con toda la identidad de persona, te conoceré en la Eternidad. Hay
una transformación radical de forma. Sin embargo, te conoceré, pero tu forma será completamente
diferente.

Conoceré ese rostro elevado al enésimo grado de belleza y majestuosidad - el mismo rostro, pero oh,
qué rostro glorioso que estaba tan distorsionado por la vida que vives mientras estás aquí. Y no estoy
hablando de ninguna reencarnación. Puedo decirte, no eres reencarnado; eres individualizado, y
tiendes para siempre hacia una individualización cada vez mayor.

Ahora estás completamente individualizado. Conoceré ese rostro, pero el rostro está elevado al
enésimo grado de belleza y majestuosidad, y una fuerza de carácter que no podrías creer que la
Eternidad sería lo suficientemente larga para producir. Ese es el Ser que estás destinado un día a en‐
contrar, y eres tú, y te conoceré, pero te conoceré como el Señor Resucitado.

Te conoceré como Dios mismo, y sin embargo te conoceré como mi amigo - mi amigo que conozco y
amo. Te conoceré como mi amigo, sin embargo te conoceré como Dios mismo. Así, él nos dice en su
maravilloso capítulo concerniente a la Vida; Él está simplemente hablando, "No vendréis a mí.
Escudriñáis las Escrituras porque pensáis que en ellas tenéis la Vida Eterna.

Y son ellas las que dan testimonio de Mí, sin embargo no vendréis a Mí para que tengáis Vida.
Pensáis que "en ellas" la encontráis, y la gente todo el día escudriñará la Escritura. Buscan y buscan,
y uno aparece en escena. No es lo que estaban buscando. Bueno, escucha al Que aparece en escena.
Está vestido con una túnica "teñida en sangre," y el nombre por el cual es llamado es la Palabra de
Dios.

¿Estás teñido en una túnica de sangre? ¿No estás ahora vistiendo un cuerpo de carne y sangre? ¿No
es esto [indicando el cuerpo físico] algo que ahora vistes que está "teñido en sangre"? Córtate y ve si
no es sangre. ¿Y quién lo viste? La Palabra de Dios. Bueno, ¿quién es la Palabra de Dios? ¿No se nos
dice, "En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios"?

¡Es Dios mismo! "Dios realmente se hizo como somos nosotros, para que nosotros podamos ser
como Él es." ([Blake, de "No Hay Religión Natural") Ese es el misterio. Ahora estás vistiendo una
prenda "teñida en sangre," y el nombre por el cual eres llamado es la "Palabra de Dios." Ahora ahí
está el gran misterio. "Y la Palabra se hizo carne y habitó" - ahora la traducción es "entre nosotros,"
pero la preposición es dentro, no entre, como miras por aquí.

Es en nosotros. "Dios nunca puede estar tan lejos como para estar cerca," porque la cercanía implica
separación. Bueno entonces, ¿dónde está Él? Su nombre por siempre y para siempre es "YO SOY."
Puedo poner el cuerpo allí afuera y mirarlo, pero no puedo poner "YO SOY" allí afuera y mirarlo. Yo



soy el Ser que observa. Puedo observar todas las cosas a mi alrededor como objetos, ¡pero no puedo
observar al Observador!

Puedo verme a mí mismo en los objetos a mi alrededor, revelando toda la actividad dentro de mí,
pero yo, el Observador, no puedo ponerlo afuera y mirarlo como otro observador. Así que, Dios nun‐
ca puede estar tan lejos como para estar cerca, porque la cercanía - no importa cuán cerca - implica
separación. Y Él no está separado de ti. Él realmente es tu mismo Ser.

¡La verdadera identidad del hombre es Dios! Ahora, este misterio se despliega dentro de ti, y pro‐
barás el poder - un poder desconocido para la mente mortal. Probarás de una sabiduría. Serás capaz
de interpretar todos los fenómenos de la vida, porque todo en el mundo contiene dentro de sí la ca‐
pacidad de algún significado simbólico, y verás algo que no significa nada para la mente mientras
pasa, pero interpretarás la acción.

Realmente serás capaz de interpretar el sueño - la visión, porque es todo el lenguaje de Dios. Tres
hombres pasan, y para la persona promedio, tres hombres pasan. No son sólo tres hombres pasando
para ti cuando comienza a desplegarse. Así, una mujer sube al autobús, seguida por un hombre,
seguida por una mujer, seguida por un hombre, y tú interpretas el fenómeno que se está desarrollan‐
do ante ti.

Eso es sabiduría. Todo en el mundo te está gritando y diciéndote lo que representa en este mundo.
Pero el hombre está completamente ciego a ello, y confunde la Sabiduría, que es la Verdad revelada,
con el conocimiento, que es ciencia. Ahora él no desprecia la ciencia - no. Pero al final todo se
desvanecerá como si nunca hubiera sido parte del mundo. Así que aquí, el Poder y la Sabiduría - el
regalo que Dios da a Su Hijo: ahora se deleita en los hijos de los hombres.

Todo en el mundo te está gritando y diciéndote lo que representa en este mundo.

Bueno, ¿quién se llama a sí mismo en las Escrituras? Él habla de sí mismo más a menudo que con
cualquier otro título como el "Hijo del Hombre." Ese es el singular de "hijos de los hombres". ¿Qué
quiere decir con ello? Un "hijo del hombre" es aquello que sale del hombre, como se nos dice en el
capítulo 7 del libro de II Samuel. "Ve y dile a mi siervo David" - ¿Y quién es David?

"He encontrado en David, el hijo de Isaí, un hombre conforme a mi corazón que hará toda mi volun‐
tad." Ahora la figura central en el Evangelio habla de Sí mismo como el "Hijo de Dios", pero habla de
Sí mismo más a menudo como el "Hijo del Hombre", y Él te dice, "He venido a hacer la voluntad de
Aquel que me envió." "No se haga mi voluntad, sino la Tuya." Bueno, entonces ¿quién es ese?

Se nos dice - David era el que Él eligió, y llamó a David "un hombre conforme a mi corazón, que hará
toda mi voluntad." ¿Y quién era David? Era el hijo de Isaí, e "Isaí" significa "Jehová Existe." Eso es lo



que significa la palabra - cualquier forma del verbo "ser" - en otras palabras, "YO SOY." Él es el hijo
de "YO SOY". Así, en el capítulo 7 de II Samuel, se dirige a su profeta, "Ve y dile a mi siervo David
que cuando sus días se cumplan y se acueste con sus padres, levantaré a su hijo después de él, que
saldrá de su cuerpo, y yo seré su padre, y él será mi hijo.

Algo sale del hombre. Eres tú - tu propia identidad - no otro. Pero ¿qué sale? Por toda la identidad
de la persona que eres, va a haber una transformación radical, radical de forma. No es la misma for‐
ma. No es el rostro, no son las cosas que tienes aquí - no - un ser completamente diferente, pero aún
la misma identidad, pero una forma que es completamente diferente.

Es una forma que es Poder. Es poder infinito, y no tienes que ejercerlo en el sentido de hacer esto o
aquello. Esto es lo que quiero decir con ello. Si vestido con ese cuerpo, te encontraras en el infierno,
instantáneamente el infierno se transformaría en el Cielo sin que levantaras un dedo para transfor‐
marlo. Sé esto por experiencia. El año era 1946 cuando probé de la Sabiduría de Dios y el Poder de
Dios.

Estaba en un barco atravesando el Mar Caribe desde el Puerto de España, Trinidad, a Mobile,
Alabama. Estuvimos siete días en el mar. Era un carguero trayendo bauxita a los hornos en
Alabama. Solo llevaban doce pasajeros. Me había retirado temprano. Tenía a mi esposa y mi pe‐
queña hija. Ahora lo que había que hacer a bordo de un pequeño barco como ese era simplemente
disfrutar de las tres comidas, las brisas marinas y luego dormir.

Así que, me acosté bastante temprano, y en las primeras horas de la mañana me sentí como un ser
ardiente, siendo sacado de mi cráneo en forma de serpiente, como un movimiento en espiral. Aquí
estoy vestido, completamente diferente. ¡Soy fuego y aire! Mi cuerpo es simplemente un cuerpo vivo,
vivo, algo diferente a cualquier cosa que hubiera experimentado, y hasta donde mi ojo podía ver
había un enorme mar de imperfecciones humanas los ciegos, los cojos, los lisiados, los marchitos -
todo, todo imperfecto.

Me deslicé en este cuerpo de luz. No necesitaba el sol; no necesitaba la luna, las estrellas - nada para
iluminar mi mundo. Yo era lo suficientemente luminoso. Mientras me deslizaba, simplemente ilu‐
minaba el área que quería ver. Mientras pasaba por estos, sabía que estaban esperando verme - es‐
perándome. Mientras me deslizaba, todos se transformaban en la Perfección que yo sentía ser.

Yo fui "hecho perfecto", y mientras pasaba, todos tenían que ser perfectos en mi presencia. Ojos que
faltaban salían de la nada y llenaban las cuencas vacías; las manos que faltaban llenaban las cuencas
vacías. Aquellos que no podían caminar, saltaban de alegría. Todo se hizo perfecto, y este coro celes‐
tial me acompañaba y me llamaba por mi nombre terrenal, Neville.



Decían, "Neville ha resucitado", cuando salieron por primera vez. Y luego desde entonces, ese mar‐
avilloso grupo coral cantaba mis alabanzas y solo repetía las palabras, "Neville ha resucitado". No
puedo describir cómo este coro celestial podía tomar solo esas tres palabras y usarlas de una manera
tan dramática y maravillosa sin cambiar las palabras. La música era fantástica, y estas voces forma‐
ban la música.

No escuché instrumentos; solo escuché las voces, y solo las palabras, "Neville ha resucitado". Bueno,
podían tomarla y mezclarla en tal belleza que al final del viaje cuando el último fue hecho perfecto,
este coro celestial cantó, "Se ha terminado". Y entonces me sentí realmente bajar a esta prenda, y
esto era como una camisa de fuerza. Esto era algo tan opresivo - tan completamente opresivo - que
ninguna camisa de fuerza en este mundo podría ser más restrictiva que este cuerpo cuando bajé a él.

Así que, ¡probé de la Sabiduría de Dios y el Poder de Dios! No tuve que hacer nada para transformar
a estas personas. Mi mera presencia las transformó. Así que, sé que el Reino de los Cielos es un cuer‐
po, y vestido con este Cuerpo, dondequiera que vayas es el Cielo. Como dijo Milton: "Si hago mi
cama en el infierno, Tú estás allí; la hago en el cielo, Tú estás allí.

Si tomo mis alas y vuelo" - no importa donde vuele - y él pone las palabras en boca de Satanás - "es
el infierno, porque yo mismo soy el infierno." (De "El Paraíso Perdido") Si yo soy el infierno, no im‐
porta a dónde vaya - ponme en el Cielo, se convierte en infierno. Es confusión. ¿No has conocido a
personas que, no importa a dónde vayan, perturban toda la noche, todo el día?

Tráelas - es como una plaga. Un amigo mío en la ciudad de Nueva York - su nombre era Milo. Me en‐
cantaba lo divertido que era. Llévalo al Carnegie Hall y pon a Milo al final del pasillo de pie en la
parte de atrás, y haz que Milo camine por ese pasillo hacia, digamos, la tercera o cuarta fila; chocaba
con todo el mundo. No podía caminar por un pasillo sin golpear a alguien.

Golpeaba a este, golpeaba a aquel, golpeaba al otro. Una noche en casa tomó mi mano para des‐
pedirse, abrió la puerta equivocada y entró directamente en el armario. Milo no podía evitar eso -
simplemente confundía todo. Si venía a casa y cenaba - bueno, tenía que vigilar todo en la mesa.
Usaría todo lo que estaba mal, y sin embargo era una persona encantadora, pero Milo estaba tan
completamente confundido - esa era la vida de Milo.

Bueno, ahora, esto es Armonía más allá de toda medida - ¡el Cuerpo que es tuyo cuando despiertas a
él! Y dondequiera que estés, es perfecto. Si te pararas en el Bosque Petrificado, todo el vasto bosque
estallaría en follaje. Si pasaras por el desierto, florecería como la rosa. Las cosas hace mucho muer‐
tas simplemente se volverían vivas porque tú estás vivo, porque entonces eres la Resurrección.



Eres el Dios de los Vivos, no de los muertos, y así todas las cosas que aparentemente están muertas
se vuelven vivas en tu presencia. Este es el Poder y la Sabiduría de los que hablo, y no estoy teorizan‐
do, no estoy especulando. He probado del Poder. Por probar quiero decir que he experimentado el
Poder y la Sabiduría de Dios. Y cuando esta pequeña prenda se quite por última vez, en un futuro no
lejano, estaré vestido con ese Cuerpo para siempre.

Y llegará el día; estarás vestido con un cuerpo similar. Él le da un cuerpo como Él ha elegido. Así
que, que nadie te asuste, [diciéndote] que tienes que ganarte el Reino de los Cielos. ¡No te lo ganas!
Es la consecuencia, no la condición, de Su elección. "Es el buen placer de vuestro Padre daros el
Reino." Así que, cuando la gente te diga que tienes que hacer esto y aquello y lo otro para ganártelo,
olvídalo.

Entonces no es un regalo si te lo ganas. Es algo que se te debe, como tu salario. No me digas al final
de la semana - si trabajo por semana o por mes y me pagas lo que he ganado que me has dado algo.
Recuerdo una vez que mi editor, al final de seis meses cuando me dio un cheque muy grande, su es‐
posa dijo: "¿Ves cuánto te he dado?" Le dije: "No me has dado nada.

Solo has puesto ahora en mis manos lo que has estado usando sin intereses durante los últimos seis
meses. Si vengo aquí todos los días y digo: '¿Qué libro vendiste hoy?' y me pagaras ese día, no hice
eso. Esperaste seis meses con la confianza de que me darías el dinero acumulado. Así que al final de
seis meses, usaste ese dinero - lo pusiste en el banco; no lo pusiste en la bóveda.

Mantuviste ese dinero en el banco para no tener que pedir prestado al banco para dirigir tu negocio.
Era mi dinero, y porque se acumuló, y era un cheque grande y bueno; ahora te sientes pobre porque
me diste tanto. Solo quítate esa idea de la mente. No me diste ni un centavo rojo; simplemente
tomaste lo que era mío que acumulaste y usaste sin intereses, y luego lo pusiste en mi mano."

Bueno, ella nunca repitió eso de nuevo. Así que, te digo, ¡esto es un regalo! No te ganas el Reino. Es
el buen placer de Dios dártelo, y ya te lo ha dado, pero el regalo aún no se ha realizado. Todavía está
por realizarse en la experiencia. Así que, estoy compartiendo contigo la experiencia. Viene de re‐
pente, sin aviso, y entonces lo pruebas. Se lo cuentas a los amigos.

Aquellos que aún no han sido llamados a recibirlo se reirán de ti, y dirán que es una alucinación.
Está bien, déjalos ser. Ellos, un día, lo obtendrán. Aunque hoy se rían de ti, un día lo obtendrán.
Todos lo obtendrán. Pero Él nos llama uno por uno, como se nos dice en el capítulo 27 del libro de
Isaías: "Os llamaré uno por uno, oh pueblo de Israel." Bueno, ¿quiénes son el "pueblo de Israel"?

Permíteme citarte, ahora, el versículo 8, del capítulo 32 de Deuteronomio: "Ha puesto límites a los
pueblos según el número de los hijos de Dios." ¡Ni un solo niño puede nacer en este mundo, sino que



es una prenda que un Hijo de Dios viste! Pero Él va a llamar a Sus hijos uno por uno, todos a su de‐
bido tiempo, cada uno en su propio orden, y cuando te llama, ¿cómo te llama?

Él envía "un hambre sobre la tierra." Es "no un hambre de pan, ni una sed de agua, sino de oír la
Palabra de Dios." (Amós 8:11) Cuando nada en este mundo puede satisfacerte sino una experiencia
de Dios, el hambre está sobre ti. Sí, los campos pueden estar rebosantes de trigo, y toda la comida
del mundo a tu disposición y todo el dinero para comprarla, pero si el hambre es por la Palabra de
Dios, nada puede satisfacerte sino una experiencia de Dios.

Eso es cuando Él te llama. Él envía "un hambre sobre la tierra - no un hambre de pan o una sed de
agua, sino de oír la Palabra de Dios." Cuando eso viene sobre ti, no me importa lo que diga el mun‐
do; no pueden alejarte de esa experiencia porque nada puede satisfacerte. No hay una sola tentación
en el mundo - ofrecerte todas las cosas del mundo, no puede satisfacerte.

Ofrecerte esta noche la Presidencia, una dictadura del mundo; no podría satisfacerte. No lo querrías.
Quieres experimentar a Dios. No lo quieres como un rumor; lo quieres de algo que realmente ocurre
dentro de ti que sabes por experiencia que Dios es; y nunca lo conocerás a menos que Su Hijo te lo
revele. Porque, cuando Su Hijo viene a tu presencia, entonces sabes Quién-es-Dios.

Y al saber Quién-es-Dios, sabes Quién-Eres-Tú. Bueno, te estoy diciendo, ¡tú eres Dios! Tú eres real‐
mente el único Dios, porque al final, no puede haber nada más que Dios. No hay espacio para otro
en el Universo. Tú trajiste este maravilloso mundo a la existencia como un teatro para manifestar Su
poder y Su sabiduría y Su amor por Sus hijos, porque Él va a darse a Sí mismo a Sus hijos - no
prestarse a Sí mismo.

Él realmente se convierte en Sus hijos, para que Sus hijos puedan convertirse en el Padre! Ese es el
misterio. Así que, este Poder - y hay en esta audiencia esta noche aquellos que han probado del
Poder; hay aquellos que han probado, espero, de la Sabiduría, donde sabes que no haces nada para
que sea así. Simplemente es así porque eres perfecto. Por lo tanto, se te dice: "Sed perfectos, como
vuestro Padre en el Cielo es perfecto."

Cuando esa Perfección es tuya, todo en el mundo es perfecto. No importa lo que te suceda a ti y a los
que amas, aún no puedes por un momento entretener el pensamiento de que Dios es cruel, aunque
veas lo que parece ser una cosa horrible ocurriendo en tu mundo más íntimo. Sin embargo, aún
mantienes tu convicción de que Dios es Amor. Porque, cuando experimentas a Dios como Amor
Infinito, nada en el mundo puede apartarte de esa convicción.

Sabes que Dios es Amor - eso es todo, y estás en presencia del Anciano de Días, y no puedes pensar
en nada más que amor. Y el Anciano de Días te abraza, y te fusionas y te conviertes en un solo cuer‐



po. Tú eres el Anciano de Días. Y entonces eres enviado, y haces el trabajo para el que eres enviado.
Entonces, cuando eres enviado, eres la Palabra. "Y Su nombre será llamado la Palabra de Dios."

Y se te dice, "Mi palabra que sale de mi boca no volverá a mí vacía, sino que cumplirá lo que yo pro‐
pongo y prosperará en aquello para lo que la envié." No puede volver vacía, así que volverás al Padre,
habiendo cumplido el trabajo que Él te dio para hacer. ¡Y en ese retorno, eres Dios mismo! ¡Eres el
Padre! No estoy aquí para adularte. No estoy aquí para cambiar lo que estás haciendo ahora.

Si sientes que no has completado el mundo de César y quieres algo mejor en el mundo de César -
una casa más grande o más casas y más dinero, más fama, más reconocimiento - está bien. Si ese es
tu hambre, permíteme decirte, tienes derecho a ello, y puedes obtenerlo. Puedes obtenerlo simple‐
mente asumiendo el sentimiento del deseo cumplido, y permaneciendo fiel a esa suposición.

Puedes obtenerlo simplemente asumiendo el sentimiento del deseo cumplido, y per‐
maneciendo fiel a esa suposición.

Y si permaneces fiel a esa suposición, se convertirá en un hecho. Él no pone límite al poder de la
creencia - ninguno en absoluto. "Cualquier cosa que desees, cree que la has recibido, y la tendrás."
Esa es la promesa hecha en el capítulo 11 del libro de Marcos. No dice si es bueno para ti o está mal,
si lo deseas. No hay restricción sobre el límite - sobre el límite de la creencia - ninguno.

Así que, si sabes lo que quieres, y te atreves a asumir que lo tienes, y vives como si lo tuvieras, y vives
en el final - viendo el mundo desde el final en lugar de pensar en el final, porque Dios al convertirse
en hombre no piensa en el hombre; Él piensa desde el hombre. Ese es el secreto. Así que, "Sed imita‐
dores de Dios como hijos queridos." Así que, Dios al convertirse en mí no está pensando en Neville;
Él es Neville, y está pensando desde Neville.

Así que, si yo quisiera imitarlo, no puedo pensar en lo que quiero. Debo pensar desde ello. Si quiero
ser esto, aquello o lo otro, asumo el sentimiento de mi deseo cumplido, y luego pienso desde ello.
Ese es el secreto. Y te convertirás en ello. Pero te digo, no puedo persuadirte de que quieras una ex‐
periencia de Dios. Viene de tu propio Padre en las profundidades de tu propio Ser.

Y cuando realmente estés maduro para esa experiencia, Él enviará el hambre. Y nada en este mundo
puede desviarte sino una experiencia de Dios. ¡Tienes que tenerla! Y puede que pases por mil y un
callejones sin salida, pero la vas a tener. Y llegarás al final, y te darás cuenta de que la fe judeo-cris‐
tiana es la única roca sólida en este mundo. No hay cristianismo sin judaísmo, y el judaísmo sin el
cristianismo sería un árbol sin flores, sin frutos.

El judaísmo es el árbol, el cristianismo es su cumplimiento, y un árbol debe cumplir su propósito - si
es un manzano, dar manzanas. Y así, el cristianismo es el cumplimiento del judaísmo, y no puedes



divorciarlos. Esa es la base sólida. Todos estos otros vienen con sus pequeños conceptos extraños de
la vida, llevándote a algún lugar santo en el campo y cambiando tus dietas físicas y todas estas cosas
para ganar el Reino.

No lo ganas de esa manera. Escuchas la historia, y luego reaccionas. O la crees, o no la crees. Así que,
Pablo dijo que pasó los últimos años de su vida enseñando a Cristo "desde la Ley de Moisés y los
Profetas y los Salmos, y algunos creyeron lo que oyeron, mientras que otros no lo creyeron." No
había Nuevo Testamento; él solo estaba contando sus propias experiencias basadas en la Ley y los
Profetas y los Salmos.

Así que reinterpretó lo antiguo a la luz de su propia experiencia, y algunos lo creyeron y otros no lo
creyeron. Así que, un día el árbol florecerá, y sabrás cuán verdadera es la fe cristiana. Pero no podría
ser a menos que primero estuviera la gran historia del judaísmo, porque el judaísmo es la piedra
fundamental; el cristianismo es el fruto - su cumplimiento.

Así que, cuando oigas un pequeño comentario despectivo sobre el judío o el cristiano, no reacciones.
No saben lo que están haciendo. Déjalos en paz. No podría haber uno sin el otro. Como dijo el difun‐
to Obispo Pike cuando le preguntaron si era judío - alguna persona sin duda no le gustó lo que dijo
desde el púlpito con la cruz detrás de él, y él dijo, "Sí, soy judío.

Soy judío porque soy cristiano. Podría ser judío y no ser cristiano, pero no puedo ser cristiano y no
ser judío." Dijo, "Puedo ser un manzano y no dar una manzana, pero no puedo tener una manzana y
negar el manzano." Ahora entremos en el silencio.
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